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DEL INVICTO MARTIR DE CRISTO SAN EUDALDO
QUE SE VENERA EN LA IGLESIA PARROQUIAL DE SAN CUCUFATE, DE BARCELONA.

Pues naciste Sol hermoso, 
de entre el gentílico horror, 
Eudaldo, mártir glorioso, 
sed nuestro fiel Protector.

De ilustre sangre saliste, 
mas era solar gentil, 
y así en la edad juvenil 
nada de Jesús oiste : 
Sin embargo luz y amor 
te franqueó Dios piadoso; etc.

Apenas á ti llegó 
el Espíritu divino, 
hízole tan peregrino, 
que nadie te conoció: 
Ño lo admiro, que el Autor 
obraba en ti de amoroso; etc.

El cariño paternal 
no te hizo impresión alguna, 
ni halagos de la fortuna 
vencieron tu pecho leal: 
Cargos de más esplendor 
te dió el cielo dadivoso; etc.

Con rigurosa abstinencia 
empezaste el nuevo estado, 
subiendo de grado en grado 
tu espantosa penitencia: 
De ti mismo triunfador 
lograste salir dichoso; etc.
y. Ora pro nobis, beato Ewdalde.

Los exquisitos favores 
que del cielo merecistes, 
bien manifiestan que fuistes 
ángel humano en candores: 
Deleitarte en el Señor 
fué siempre tu afan ansioso; etc

Llevado de un celo pió 
te opusiste á los tiranos, 
quitándoles de las manos 
innumerable gentío: 
Al riego de tu sudor 
cogiste fruto copioso; etc.

Tus fatigas y desvelos, 
viajes, persecuciones, 
divinas consolaciones 
merecieron á los cielos: 
Visitas del Salvador 
conseguiste venturoso; etc.

Tres clavos en tu cabeza 
preciosa diadema son, 
la espada en el corazón 
pregona tu fortaleza:
Ya como á conquistador 
te ciñe laurel frondoso, etc.

En Aclis, tesoro escondido, 
estuviste algunos años, 
mas por caminos extraños 
se compensó aquel olvido:

nj.

O RE MUS.
Ul digni e/l'iciamur promissionibus Chrisli.

Ripoll mereció el honor 
de que le honrases gustoso; etc.

De vuestro cuerpo sagrado 
salen tan raros olores, 
que no hay aromas ni llores 
que deleiten á su lado: 
Del divino labrador 
sois el plantel más vistoso; etc.

Con una fe peregrina 
vienen á Vos los mortales, 
y hallan que sois en sus males 
muy eficaz medicina: 
Aliviáis todo dolor 
con modo maravilloso'; etc.

Os invoca la mujer 
en sus partos á menudo, 
hasta el ciego, sordo y mudo 
publica vuestro poder: 
Soberano bienhechor 
os halla áun el vicioso; etc.

VUELTA.

Ya que implora tu favor 
nuestro pecho fervoroso; 
Eudaldo, mártir glorioso, 
sed nuestro tiel Protector.

Frécela quceewnue, omnipotens Deue, ut intercedente beato Eudaldo martyre tuo, et á cundís adversitatibus 
liberemur in corpore, et á pravis cooitalionibus mundemur in mente. Pir Chrislum Dominion nostrum. i<’. Amen.
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